
 

La Inteligencia Primordial 

No es un libro sobre las inteligencias 

múltiples 

Es una indagación sobre la raíz 

simbólica de todas las inteligencias 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/NO.EXISTEN.LOS.GENIOS.elRivalinterior.pdf


No existen los genios 

o somos todos genios 

La inteligencia es el 

recurso mejor repartido y 

el menos aprovechado 

Nos renovamos siempre:  ACTUALIZAR a la Última Edición 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/CIERRE.NO.EXISTEN.LOS.GENIOS.pdf 

 

   Versión en Inglés: Is coming           

https://www.elrivalinterior.com/PDF/NO.GENIUSES.EXIST.pdf 
 

Cierre y Manifiesto Final 

La Inteligencia Primordial 
No existen los genios… o somos 
todos genios 
Este no es un libro sobre las inteligencias múltiples. 

Es una indagación sobre algo anterior. Sobre 

aquello que podría encontrarse en la raíz de todas 

ellas. 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/CIERRE.NO.EXISTEN.LOS.GENIOS.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/CIERRE.NO.EXISTEN.LOS.GENIOS.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/NO.GENIUSES.EXIST.pdf


Si las inteligencias múltiples son las ramas visibles 

de nuestro árbol mental, este libro intenta mirar 

hacia abajo, hacia aquello que permanece oculto: la 

raíz. 

A esa raíz la hemos llamado Inteligencia Primordial. 

No porque sea una inteligencia superior a las 

demás, sino porque es anterior a su diferenciación. 

Es el territorio donde se combinan, se asocian, se 

separan, se descartan y vuelven a encontrarse las 

innumerables posibilidades de nuestra mente. 

Es allí donde comienza buena parte de aquello que 

después llamamos inteligencia, creatividad, 

intuición, descubrimiento o genialidad. 

Por eso, tal vez, la inteligencia sea el recurso mejor 

repartido entre los seres humanos y, 

paradójicamente, uno de los menos aprovechados. 

Durante siglos hemos cometido un error 

fascinante: hemos confundido el resultado visible 

con la capacidad que lo hizo posible. 

Vemos una obra extraordinaria y llamamos genio a 

su autor. Vemos un descubrimiento y llamamos 

excepcional a quien lo realizó. 

Vemos una solución inesperada y suponemos que 

detrás de ella existe una mente diferente. 



 

Pero ¿y si la diferencia no estuviera en la existencia 

de la inteligencia, sino en la posibilidad de 

desplegarla? Creo que todos tenemos alas, algunos 

se animan a soltarlas y otros no. 
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¿Y si aquello que llamamos genialidad fuera, en 

muchos casos, una inteligencia que encontró las 

condiciones necesarias para expresarse? 

 

El problema de la etiqueta 

Cuando llamamos "genio" a una persona, 

aparentemente estamos elogiándola. 

Pero toda categoría construye, inevitablemente, su 

opuesto. Si existen los genios, entonces también 

existen los que no lo son. 

Y esa división, aparentemente inocente, puede 

convertirse en una profecía.  

Al niño al que se le dice que es brillante se le 

permite explorar. Al que se le dice que "no tiene 

condiciones", muchas veces se le enseña a 

renunciar antes de haber intentado. 

La etiqueta puede convertirse en destino. 

Esto no significa negar que existan diferencias 

individuales. Las personas poseen historias, 

oportunidades, intereses, temperamentos, cuerpos, 

experiencias y formas de aprender diferentes. 

Lo que debemos cuestionar es otra cosa: la idea de 

que exista una pequeña categoría de seres 

humanos naturalmente destinados a pensar de 



manera extraordinaria mientras el resto está 

condenado a una inteligencia ordinaria. 

La historia nos ofrece numerosos ejemplos de 

cómo una sociedad puede transformar una 

diferencia cultural en una supuesta diferencia 

natural. 

Durante siglos, las mujeres fueron privadas de 

educación, formación y participación intelectual y, 

posteriormente, esa misma privación fue utilizada 

como argumento para afirmar que poseían 

menores capacidades. 

Algo semejante ocurrió con las personas 

racializadas, a quienes se les negó deliberadamente 

acceso a educación, conocimiento, derechos y 

oportunidades, para luego presentar las 

consecuencias de esa exclusión como prueba de 

una supuesta inferioridad. 

El mecanismo es perverso: primero se bloquea el 

desarrollo; después se utiliza ese desarrollo 

bloqueado como prueba de incapacidad. 

Algo similar puede ocurrir con el concepto de 

genio. 

Si enseñamos a una persona que la inteligencia 

extraordinaria pertenece a otros, podemos 

conseguir que ni siquiera intente descubrir la 

propia. 



Tres dogmas pueden encontrarse entonces en una 

misma estructura represiva: 

●​la inferioridad por raza 

●​la inferioridad por género  

●​la inferioridad intelectual atribuida a quienes no 

pertenecen al grupo de los "genios". 

Son dogmas diferentes, pero comparten una 

misma trampa: convertir una construcción social 

en una supuesta verdad natural. 

 

La Inteligencia Primordial 

Aquí aparece nuestra hipótesis central. Debajo de 

las inteligencias que reconocemos existe un 

territorio menos visible. 

Una inteligencia asociativa, intuitiva, imaginativa, 

capaz de combinar elementos que la conciencia 

todavía no había relacionado. 

La hemos llamado Inteligencia Primordial. 

​ No es un órgano. 

​ No es una inteligencia que pueda medirse 

fácilmente con un test. 

​ No es tampoco un sinónimo del inconsciente. 

Es, más bien, un concepto que nos permite pensar 

una función fundamental del psiquismo: la 

capacidad de establecer asociaciones antes de que 



la conciencia racional las organice y las convierta 

en pensamiento deliberado. 

Por eso hemos buscado su lugar simbólico en el 

inconsciente. 

Durante demasiado tiempo hemos imaginado al 

inconsciente como una especie de sótano de la 

mente: el lugar de lo reprimido, de los conflictos, de 

los impulsos y de aquello que la conciencia no 

quiere saber. 

Pero quizá podamos mirarlo también desde otra 

perspectiva. 

Tal vez el inconsciente no sea únicamente aquello 

que la conciencia ha expulsado. 

Tal vez sea también aquello que la conciencia 

todavía no ha descubierto. 

Un territorio donde las ideas continúan trabajando 

cuando nosotros creemos haber dejado de pensar. 

Por eso podemos formular una provocación: 

el inconsciente podría ser el único y auténtico libre 

pensador. 

Mientras la conciencia vigila, compara, calcula, 

teme equivocarse y busca respuestas aceptables, la 

Inteligencia Primordial puede establecer 

conexiones aparentemente imposibles. 



No necesita respetar las fronteras que nosotros 

construimos entre disciplinas, experiencias, 

recuerdos o imágenes. 

​ Puede mezclar. 

​ Puede probar. 

​ Puede equivocarse. 

​ Puede volver atrás. 

​ Puede conectar lo que parecía inconexo. 

Y de esa combinación puede surgir algo nuevo. 

Esta inteligencia es el núcleo de la libertad que 

reside en todo ser humano tocado por el lenguaje. 

 

Calvino y la máquina de las posibilidades 

Italo Calvino lo expresó de una manera 

extraordinariamente cercana a esta idea cuando 

habló de la mente del poeta y del científico como 

un mecanismo capaz de establecer asociaciones 

entre las infinitas formas de lo posible y lo 

imposible. 

La imaginación, decía Calvino, funciona como una 

máquina que considera combinaciones y 

selecciona aquellas que resultan significativas, 

útiles, interesantes o sorprendentes. 

Esta imagen resulta particularmente poderosa. 



Porque quizá la creatividad no consista tanto en 

producir algo desde la nada como en establecer 

una conexión que antes nadie había establecido. 

​ La genialidad, entonces, podría ser menos 

una propiedad y más una operación. 

​ Menos un "don" y más una capacidad de 

asociación. 

​ Menos una identidad y más un proceso. 

 

Koestler: desaprender para volver a 

aprender 

“La principal marca del genio no es la 

perfección, sino la originalidad, la apertura 

de nuevas fronteras.” 
Arthur Koestler llevó esta idea 💡 todavía más lejos 

al analizar la creatividad como una ruptura de 

estructuras mentales rígidas. 

Crear implica, muchas veces, desaprender. 

​ Desarmar. 

​ Desobedecer una asociación antigua. 

​ Romper una matriz mental que alguna vez 

fue útil pero que ya se transformó en una 

prisión. 

​ Y después volver a combinar. 

​ Reaprender. 



​ Construir una nueva síntesis. 

La creatividad necesita, entonces, una doble 

operación: 

​ Disociar y asociar. 

​ Separar lo que parecía inseparable. 

​ Y unir aquello que jamás habíamos pensado 

juntos. 

Quizá allí encontremos una de las funciones 

esenciales de la Inteligencia Primordial. 

"La originalidad creativa siempre implica un 

desaprendizaje y un reaprendizaje, un deshacer 

y un rehacer. Implica la ruptura de estructuras 

mentales petrificadas, deshacerse de matrices 

que han perdido su utilidad y recomponiendo 

otras hasta formar nuevas síntesis. En otras 

palabras, se trata de una operación muy 

completa de disociación y bisociación en la que 

participan varios niveles de la jerarquía mental"   

                                        Arthur Koestler 

 

Freud y el pensamiento que continúa 

cuando dejamos de pensar 

Freud también abrió una puerta fundamental para 

comprender este fenómeno. 



El sueño demostró que la actividad psíquica no se 

detiene cuando la conciencia se retira. 

Durante el sueño, la mente continúa trabajando. 

Recuerdos, deseos, imágenes y experiencias se 

combinan de formas que muchas veces escapan al 

pensamiento lógico de la vigilia. 

La historia de la creatividad está llena de relatos de 

soluciones que aparecen durante el sueño, de 

intuiciones que emergen al despertar y de 

problemas que encuentran una salida después de 

haber sido abandonados conscientemente. 

Esto nos obliga a formular una pregunta sencilla: 

¿Qué ocurre con un problema cuando dejamos de 

pensar conscientemente en él? 

Tal vez no desaparece. 

Tal vez cambia de territorio. 

La conciencia deja de ocuparse de él, pero otras 

operaciones mentales continúan trabajando. 

La idea puede incubarse. 

Las asociaciones pueden reorganizarse. 

Los elementos dispersos pueden encontrar una 

nueva configuración. 

Y entonces aparece aquello que solemos llamar 

inspiración. 



Decimos: 

"Se me ocurrió."  Como si la idea hubiera llegado 

desde ninguna parte. Pero quizá no llegó desde 

ninguna parte. Quizá llegó desde una parte de 

nosotros que todavía no sabíamos escuchar. 

 

Eros y Tánatos: unir y separar 

Desde nuestra lectura de Freud podemos 

encontrar otra metáfora poderosa. 

Eros representa la tendencia a unir. 

Tánatos, la tendencia a separar. 

Llevados al terreno de nuestra hipótesis, podríamos 

pensar que la actividad inteligente necesita de 

ambas operaciones. 

Eros une. Representa el SI 

Tánatos separa. Representa el NO 

Eros encuentra una relación. 

Tánatos descubre una diferencia.  

  



La supervivencia es el motor de la inteligencia. Los 

objetos se organizan en oposiciones que un día 

serán significantes.   Amigo § Enemigo /  Comida § 

Veneno  /  Día § Noche 

  

Eros construye una conexión. Une, relaciona 

Tánatos desmonta una estructura. 

Eros dice: 

"Esto podría estar relacionado." 

Tánatos pregunta: 

"¿Y si no?" 

Una mente creativa necesita ambas posibilidades. 

Porque pensar no consiste solamente en acumular 

asociaciones. 

También consiste en eliminar las equivocadas. 

La Inteligencia Primordial no sería entonces una 

fábrica de respuestas correctas, sino un gigantesco 

laboratorio de posibilidades. 

​ Ensaya. 



​ Combina. 

​ Descarta. 

​ Vuelve a combinar. 

Hasta que alguna asociación encuentra sentido. 

 

El Rival Interior y la obturación de la genialidad 

Pero si todos poseemos esta capacidad, ¿por qué 

no todos la desplegamos? 

Aquí aparece nuestro viejo conocido: 

El Rival Interior.  “El desafío no es encontrar 

al genio escondido dentro de nosotros. El 

desafío es no impedirle aparecer.” 

No siempre somos vencidos por falta de 

inteligencia. Muchas veces somos vencidos por 

aquello que interfiere entre nuestra inteligencia y 

su expresión. 

●​El miedo al error. 

●​La necesidad de aprobación. 

●​La vergüenza. 

●​La obediencia excesiva. 

●​La exigencia. 

●​La comparación. 

●​El perfeccionismo. 

●​La creencia de que "yo no sirvo para eso". 

●​El temor a parecer ridículo. 



●​La necesidad de tener razón. 

●​La imposibilidad de tolerar la incertidumbre. 

Todo ello puede convertirse en una verdadera 

obturación de la genialidad. 

La inteligencia puede estar allí. 

La capacidad asociativa puede estar allí. 

La creatividad puede estar allí. 

Pero la persona puede no permitirse utilizarla. 

Por eso quizá el problema no sea siempre 

desarrollar más inteligencia. A veces el desafío 

consiste en dejar de bloquear la que ya existe. 

 

La genialidad como permiso 

Tal vez necesitamos cambiar nuestra definición de 

genio. 

No llamar genio únicamente a quien produce una 

obra extraordinaria. 

También reconocer y promover la genialidad 

cotidiana: 

●​el niño que encuentra una solución inesperada; 

●​la persona que inventa una herramienta para 

resolver un problema doméstico; 

●​el deportista que descubre un movimiento que 

nadie le enseñó; 



●​el músico que encuentra una melodía; 

●​el científico que conecta dos campos 

aparentemente separados; 

●​el maestro que descubre una manera diferente 

de enseñar; 

●​el padre que encuentra una forma nueva de 

hablarle a su hijo; 

●​la persona común que, frente a un problema, 

encuentra una salida que nadie había 

imaginado. 

La genialidad no siempre construye monumentos. 

A veces simplemente encuentra una salida donde 

antes había una pared. 

 

Entrenar la inteligencia 

Esto nos devuelve a una conclusión esencial. 

Si la inteligencia puede desplegarse, entonces 

necesita entrenamiento. 

No solamente acumulación de información. 

●​Necesita curiosidad. 

●​Juego. 

●​Error. 

●​Descanso. 

●​Observación. 

●​Movimiento. 



●​Experiencia. 

●​Lectura. 

●​Conversación. 

●​Silencio. 

●​Imaginación. 

●​Y, sobre todo, libertad para asociar. 

Una educación que castiga permanentemente el 

error puede terminar castigando también la 

creatividad. 

Una cultura que premia únicamente la respuesta 

correcta puede terminar debilitando la capacidad 

de formular preguntas nuevas. 

Y una sociedad obsesionada con clasificar quién es 

inteligente y quién no puede terminar 

desperdiciando enormes cantidades de 

inteligencia. 

Quizá nuestra tarea no sea fabricar genios. Quizá 

sea dejar de impedir que aparezcan. 

No existen los genios 

Llegamos así al título de este libro. 

No existen los genios. 

Pero esta afirmación contiene una paradoja. 

Porque no significa que no existan personas 

extraordinariamente capaces. 



Significa que rechazamos la idea de que la 

genialidad sea una especie de naturaleza reservada 

a unos pocos elegidos. 

Si la Inteligencia Primordial pertenece a nuestra 

condición humana, entonces existe una posibilidad 

extraordinaria: todos somos potencialmente 

geniales. 

No todos haremos los mismos descubrimientos. 

No todos pintaremos como Picasso, escribiremos 

como Borges, calcularemos como Einstein o 

compondremos como Mozart. Y tampoco tendría 

sentido hacerlo. 

La genialidad no consiste en convertirse en otro. 

Consiste en descubrir qué puede hacer de 

extraordinario nuestra propia combinación de 

capacidades, experiencias, deseos y asociaciones. 

Por eso la segunda mitad del título resulta 

inevitable: 

O somos todos genios 

Quizá ambas afirmaciones sean ciertas. 

No existen los genios. 

O somos todos genios. 

La aparente contradicción desaparece cuando 

dejamos de pensar en el genio como una categoría 



humana y empezamos a pensarlo como una 

posibilidad. 

No se trata de decirle a cada persona: 

"Ya eres un genio." 

Se trata de preguntarle: 

●​¿Qué inteligencia existe en ti que todavía no 

has descubierto? 

●​¿Qué asociaciones podrías realizar si tuvieras 

permiso para equivocarte? 

●​¿Qué capacidad quedó dormida porque 

alguien te convenció de que no servías? 

●​¿Qué problema podrías resolver si dejaras de 

buscar la respuesta correcta y comenzaras a 

buscar una respuesta propia? 

●​¿Qué ocurriría si entrenaras tu mente con la 

misma paciencia con la que un atleta entrena 

su cuerpo? 

La última pregunta 

Quizá el verdadero objetivo de este libro no sea 

demostrar que todos somos genios. 

Quizá sea algo más incómodo. 

Que dejemos de preguntarnos quién es un genio y 

comencemos a preguntarnos qué estamos 

haciendo con nuestra propia inteligencia. 



Porque puede que el recurso más extraordinario 

que poseemos no sea una inteligencia excepcional. 

●​Puede ser la capacidad, profundamente 

humana, de crear asociaciones nuevas. 

●​De imaginar lo que todavía no existe. 

●​De separar una idea de otra. 

●​De volver a unirlas. 

●​De abandonar una respuesta. 

●​De formular una pregunta. 

●​De equivocarnos. 

●​De volver a empezar. 

●​De pensar sin saber todavía hacia dónde 

vamos. 

Y quizá sea justamente allí, en ese territorio incierto 

donde la conciencia todavía no tiene el control 

absoluto, donde comienza aquello que hemos 

llamado Inteligencia Primordial. 

No somos genios porque hayamos sido elegidos. 

Somos potencialmente geniales porque poseemos 

una mente capaz de producir posibilidades. 

El desafío no es encontrar al genio escondido 

dentro de nosotros. 

El desafío es no impedirle aparecer. 

Porque quizá la inteligencia no sea un privilegio. 

Quizá sea nuestra condición. 



Y quizá la genialidad no sea una propiedad. 

Quizá sea una posibilidad. 

Una posibilidad que espera ser descubierta, 

entrenada y liberada. 

Por eso, al final de este libro, podemos volver a la 

pregunta inicial. 

¿Existen los genios? Tal vez no. 

O tal vez somos todos genios, esperando las 

condiciones necesarias para descubrirlo. 

“El desafío no es encontrar al genio escondido 

dentro de nosotros. El desafío es no impedirle 

aparecer.” 

 

 
Todos somos genios, aunque aún no lo sepamos 
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La inteligencia es el recurso mejor 

repartido en el mundo y el peor 

aprovechado.  
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